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			Para la Escuela Winston de San Antonio,

			un refugio para semidioses


		

	
		
			 

			Querido joven semidiós:

			 

			Tu destino te aguarda. Ahora que has descubierto quiénes son tus auténticos padres, debes prepararte para un difícil futuro: enfrentamientos contra monstruos, aventuras por el mundo y relaciones con temperamentales dioses griegos y romanos. No te envidio.

			Espero que este libro te ayude en tus viajes. Tuve que pensármelo mucho antes de publicar estas historias, pues me fueron reveladas con la máxima confidencialidad. Sin embargo, tu supervivencia es lo primero, y este libro te permitirá hacerte una idea de cómo es el mundo de los semidioses; una información que con suerte te ayude a seguir con vida.

			Empezaremos por El diario de Luke Castellan. A lo largo de los años, muchos lectores y campistas del Campamento Mestizo me han pedido que relate la historia de los primeros años de Luke y las aventuras que vivió con Thalia y Annabeth antes de llegar al campamento. Me he resistido a narrarla ya que ni a Annabeth ni a Thalia les gusta hablar de esa época. La única información de la que dispongo está escrita de puño y letra de Luke en el diario original que Quirón me dio. Sin embargo, creo que ha llegado la hora de contar un poquito de la historia de Luke. Puede que nos ayude a entender qué le pasó a un semidiós que tanto prometía. En ese pasaje descubrirás cómo Thalia y Luke llegaron a Richmond, Virginia, persiguiendo a una cabra mágica, que estuvieron a punto de morir en una casa de los horrores y cómo conocieron a una niña llamada Annabeth.

			También he incluido un plano de la casa de Halcyon Green en Richmond. A pesar de los peligros descritos en el relato, la casa ha sido reconstruida, cosa que es muy inquietante. Si vas allí, ten cuidado. Es posible que todavía contenga tesoros, pero lo más seguro es que también contenga monstruos y trampas.

			Nuestro segundo relato sin duda alguna me dará problemas con Hermes. Percy Jackson y la vara de Hermes describe un incidente vergonzoso para el dios de los viajeros, que él esperaba resolver discretamente con la ayuda de Percy y Annabeth. Cronológicamente, la historia tiene lugar entre El último héroe del Olimpo y El héroe perdido, cuando Percy  y Annabeth acababan de empezar a salir, antes de que él desapareciera. Es un buen ejemplo de cómo la rutina cotidiana de un semidiós puede verse interrumpida de un momento a otro por una crisis en el Monte Olimpo. ¡Aunque solo vayas de pícnic a Central Park, lleva siempre tu espada! Hermes me ha amenazado con retrasos en el correo, una conexión a internet pésima y un desastre en la bolsa si publico ese relato. Espero que solo sea un farol.

			Después he incorporado una entrevista con George y Martha, las serpientes de Hermes, y unos retratos de semidioses importantes con los que puede que coincidas en tus misiones, entre ellos la primera imagen de Thalia Grace. No le gusta mucho que le hagan retratos, pero esta vez logramos convencerla. 

			A continuación, Leo Valdez y la búsqueda de Buford te permitirá acceder a la trastienda del Búnker 9 mientras Leo trata de construir su último barco volador, el Argo II (también conocido como «la máquina de guerra superachicharrante»). Descubrirás que pueden darse enfrentamientos con monstruos dentro de los límites del Campamento Mestizo. Esta vez Leo se mete en un lío con posibles efectos catastróficos y tiene que lidiar con juerguistas psicóticas, mesas andantes y materiales explosivos. Ni siquiera con la ayuda de Piper y Jason está claro si podrá sobrevivir.

			También incluyo un plano del Búnker 9, aunque debes tener presente que solo es un boceto. Nadie, ni siquiera Leo, ha descubierto todos los pasadizos secretos, túneles y habitaciones escondidas del búnker. Solo podemos imaginar lo grande y complejo que es ese sitio en realidad.

			Por último, la historia más peligrosa de todas: El hijo de la magia. El tema que trata es tan delicado que no he podido escribirlo yo. No había forma de que pudiera acercarme lo bastante al joven semidiós Alabaster para entrevistarlo. Me habría identificado como un espía del Campamento Mestizo y es probable que hubiera acabado conmigo en el acto. Sin embargo, mi hijo Haley logró acceder a sus secretos. Haley, que ahora tiene dieciséis años, la edad de Percy Jackson, ha escrito El hijo de la magia especialmente para este libro, y tengo que decir que ha conseguido dar respuesta a algunas cuestiones que eran misterios, incluso para mí. ¿Quién controla la Niebla y cómo? ¿Por qué los monstruos pueden percibir a los semidioses? ¿Qué fue de los semidioses que lucharon en el ejército de Cronos durante la invasión de Manhattan? Todas esas preguntas son abordadas en El hijo de la magia. El relato arroja luz sobre una parte totalmente nueva y llena de peligros del mundo de Percy Jackson.

			Espero que Percy Jackson y la vara de Hermes. Y otras historias de semidioses te ayuden a prepararte para tus aventuras. Como Annabeth dice, el conocimiento es un arma. Te deseo suerte, joven lector. Ten a mano tu armadura y tus armas. Estate alerta. ¡Y, recuerda, no estás solo!

			 

			Atentamente,
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			Rick Riordan

			Escriba principal

			Campamento Mestizo

			Long Island, Nueva York
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			Me llamo Luke.

			Sinceramente, no sé si podré llevar este diario al día. Tengo una vida de locos. Pero le prometí al viejo que lo intentaría. Después de lo que ha pasado hoy... en fin, se lo debo.

			Me tiemblan las manos mientras hago guardia aquí sentado. No puedo sacarme de la cabeza esas horribles imágenes. Tengo unas pocas horas hasta que se levanten las chicas. Tal vez si pongo la historia por escrito, consiga olvidarla.

			Debería empezar por la cabra mágica.

			 

			 

			Thalia y yo habíamos estado siguiendo a la cabra por toda Virginia durante tres días. No estaba seguro del motivo. A mí la cabra no me parecía nada del otro mundo, pero nunca había visto a Thalia tan inquieta. Estaba convencida de que la cabra era una especie de señal de su padre, Zeus.

			Sí, su padre es un dios griego. El mío también. Somos semidioses. Si te parece chulo, piénsalo mejor. Los semidioses somos imanes para los monstruos. Todas esas criaturas asquerosas de la antigua Grecia como las furias y las harpías siguen vivas, y pueden percibir a los héroes como nosotros a kilómetros de distancia. Por ese motivo, Thalia y yo nos pasamos todo el tiempo huyendo. Nuestros superpoderosos padres no acostumbran a hablarnos, y menos aún a ayudarnos. ¿Por qué? Si intentara explicarlo, llenaría el diario, así que pasaré a otra cosa.

			El caso es que esa cabra aparecía de vez en cuando, siempre a lo lejos. Cada vez que intentábamos alcanzarla, el animal se esfumaba y aparecía más lejos, como si quisiera llevarnos a alguna parte.

			Yo la habría dejado en paz. Thalia no me explicaba por qué le parecía importante, pero llevábamos viajando juntos suficiente tiempo para que yo supiera fiarme de su juicio. De modo que seguíamos a la cabra.

			Llegamos a Richmond muy de mañana. Cruzamos fatigosamente un estrecho puente que pasaba por encima de un lento río verde y dejamos atrás parques llenos de árboles y cementerios de la guerra de Secesión. A medida que nos acercábamos al centro de la ciudad, atravesamos barrios tranquilos de casas de ladrillo rojo apretujadas unas con otras, con porches con columnas blancas y pequeños jardines.

			Me imaginaba a todas las familias normales que vivían en aquellas acogedoras casas. Me preguntaba cómo sería tener un hogar, saber de dónde saldría mi próxima comida y no tener que preocuparme por si me devoraban los monstruos a diario. Había escapado de casa cuando tenía solo nueve años, cinco largos años antes. Apenas me acordaba de lo que era dormir en una cama de verdad.

			Después de andar otro kilómetro y medio, tenía los pies como si se me estuvieran derritiendo dentro de las zapatillas de deporte. Esperaba que encontrásemos un sitio para descansar y, con suerte, comiésemos algo. En cambio, encontramos a la cabra.

			La calle que seguíamos se abría en un gran parque circular. Unas señoriales mansiones de ladrillo rojo daban a la rotonda. En medio del círculo, en lo alto de un pedestal de mármol blanco de seis metros, había un tío de bronce sentado a caballo. Al pie del monumento se hallaba la cabra pastando.

			—¡Escóndete! —Thalia tiró de mí y me metió detrás de una hilera de rosales.

			—Es solo una cabra —dije por millonésima vez—. ¿Por qué...?

			—Es especial —insistió Thalia—. Es uno de los animales sagrados de mi padre. Se llama Amaltea.

			Era la primera vez que mencionaba el nombre de la cabra. Me preguntaba por qué parecía tan nerviosa.

			A Thalia le dan miedo pocas cosas. Solo tiene doce años, dos menos que yo, pero si la vieras andando por la calle, le dejarías vía libre. Lleva unas botas de piel negras, unos vaqueros negros y una cazadora de cuero raída con chapas de grupos de punk. Tiene el pelo moreno cortado de forma irregular como el de un animal salvaje. Sus ojos azul intenso te atraviesan como si estuviera pensando la mejor forma de machacarte.

			Si algo le daba miedo, tenía que tomármelo en serio.

			—Entonces, ¿has visto a esa cabra antes? —pregunté.

			Ella asintió con la cabeza a regañadientes.

			—En Los Ángeles, la noche que me escapé. Amaltea me llevó fuera de la ciudad. Y más adelante, la noche que tú y yo nos conocimos, me llevó hasta ti.

			Miré fijamente a Thalia. Que yo supiera, nuestro encuentro había sido casual. Tropezamos literalmente el uno con el otro en la cueva de un dragón en las afueras de Charleston y nos aliamos para seguir vivos. Ella nunca había dicho nada de una cabra.

			No le gustaba hablar de su antigua vida en Los Ángeles, y yo la respetaba demasiado para entrometerme. Sabía que su madre se había enamorado de Zeus y que, pasado un tiempo, él la dejó plantada, como suelen hacer los dioses. A su madre se le fue la olla y empezó a beber y a hacer cosas raras —no conozco los detalles— hasta que al final Thalia decidió huir. En otras palabras, su pasado se parecía mucho al mío.

			Respiró entrecortadamente.

			—Luke, cuando Amaltea aparece es que está a punto de pasar algo importante..., algo peligroso. Es como una advertencia de Zeus o una guía.

			—¿Respecto a qué?

			—No lo sé..., pero mira. —Señaló al otro lado de la calle—. Esta vez no desaparece. Debemos de estar cerca del sitio al que nos lleva.

			Thalia estaba en lo cierto. La cabra se encontraba quieta a menos de cien metros de nosotros mordisqueando hierba con satisfacción al pie del monumento.

			Yo no era ningún experto en animales de granja, pero ahora que estábamos más cerca, Amaltea me pareció algo rara. Tenía los cuernos enroscados de un carnero y las ubres hinchadas de una cabra hembra. Y su pelo gris desgreñado... ¿brillaba? Como si fueran una nube de neón, parecía que llevaba pegadas al cuerpo briznas de luz que le daban un aspecto difuso y fantasmal.

			Un par de coches dieron la vuelta a la rotonda, pero nadie dio señales de haber visto la cabra radiactiva. No me sorprendía. Hay una especie de camuflaje mágico que impide que los mortales vean el verdadero aspecto de los monstruos y los dioses. Thalia y yo no sabíamos cómo se llamaba esa fuerza ni cómo funcionaba, pero era bastante potente. Los mortales podían ver la cabra como un simple perro callejero o no verla en absoluto.

			Thalia me agarró la muñeca.

			—Vamos. Intentemos hablar con ella.

			—Primero nos escondemos de la cabra —dije—. ¿Y ahora quieres hablar con ella?

			Me sacó a rastras de los rosales y tiró de mí hasta el otro lado de la calle. Yo no protesté. Cuando a Thalia se le mete algo en la cabeza, no te queda más remedio que pasar por el aro. Siempre se sale con la suya.

			Además, no podía dejar que se fuera sin mí. Me ha salvado la vida una docena de veces. Es mi única amiga. Antes de conocerla, había viajado sin compañía durante años, solo y triste. De vez en cuando me hacía amigo de algún mortal, pero cuando les contaba la verdad sobre mí, no lo entendían. Les confesaba que era hijo de Hermes, el mensajero inmortal con sandalias aladas. Les explicaba que los monstruos y los dioses griegos existen y que están más vivos que nunca en el mundo moderno. Y mis amigos mortales decían: «¡Hala, cómo mola! ¡Ojalá yo fuera un semidiós!». Como si fuera un juego. Siempre acababa marchándome.

			Pero Thalia lo entendía. Era como yo. Ahora que la había encontrado, estaba decidido a seguir con ella. Si quería perseguir a una cabra mágica brillante, eso haríamos, aunque me diera mala espina.

			Nos acercamos a la estatua. La cabra no se fijó en nosotros. Masticó un poco de hierba y a continuación embistió con los cuernos contra la base del monumento, que tenía una placa de bronce que rezaba: «Robert E. Lee». Yo no sabía mucho de historia, pero estaba bastante seguro de que Lee era un general que había perdido una guerra. No me parecía un buen presagio.

			Thalia se arrodilló al lado de la cabra.

			—¿Amaltea?

			El animal se volvió. Tenía unos tristes ojos color ámbar y un collar de bronce alrededor del pescuezo. Su cuerpo estaba envuelto en una luz blanca difusa, pero lo que me llamó la atención fueron sus ubres. Cada teta tenía escritas unas letras griegas como tatuajes. Yo sabía leer un poco de griego antiguo; supongo que era una especie de don natural de los semidioses. En las tetas ponía: «Néctar», «Leche», «Agua», «Pepsi», «Pulse aquí si quiere hielo» y «Mountain Dew Light». O a lo mejor yo leí mal. Eso esperaba.

			Thalia miró a la cabra a los ojos.

			—Amaltea, ¿qué quieres que haga? ¿Te envía mi padre?

			El animal me miró. Parecía un poco molesta, como si yo me estuviera entrometiendo en una conversación privada.

			Di un paso atrás resistiendo las ganas de coger mi arma. Ah, por cierto, mi arma era un palo de golf. Puedes reírte. Antes tenía una espada hecha de bronce celestial, que es letal para los monstruos, pero se derritió en ácido (una larga historia). Ahora solo tenía un hierro nueve que llevaba a la espalda. No era un arma precisamente épica. Si a la cabra se le iba la pinza con nosotros, yo lo tendría bastante mal.

			Me aclaré la garganta.

			—Ejem, ¿estás segura de que esta cabra es de tu padre, Thalia?

			—Es inmortal —contestó—. Cuando Zeus era un bebé, su madre Rea lo escondió en una cueva...

			—¿Porque Cronos quería comérselo? —Había oído en alguna parte la historia del viejo rey de los titanes que engullía a sus propios hijos.

			Thalia asintió con la cabeza.

			—Así que esta cabra, Amaltea, vigilaba al bebé Zeus en su cuna y le daba de mamar.

			—¿Mountain Dew Light? —pregunté.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Qué?

			—Lee las ubres —le mandé—. Esa cabra tiene cinco sabores distintos, además de un dispensador de hielo.

			—Beee —dijo Amaltea.

			Thalia acarició la cabeza de la cabra.

			—Tranquila. Luke no quería insultarte. ¿Por qué nos has traído aquí, Amaltea? ¿Adónde quieres que vaya?

			La cabra embistió con la cabeza contra el monumento. Un ruido de metal chirriante sonó arriba. Alcé la vista y vi que el general Lee movía el brazo derecho.

			Estuve a punto de esconderme detrás de la cabra. Thalia y yo habíamos luchado contra varias estatuas móviles en el pasado. Se llamaban autómatas y no daban más que problemas. No ardía en deseos de enfrentarme a Robert E. Lee con un hierro nueve.

			Por fortuna, la estatua no atacó. Simplemente apuntó al otro lado de la calle.

			Miré a mi amiga con nerviosismo.

			—¿Qué quiere decir eso?

			Thalia señaló con la cabeza adonde apuntaba el general.

			Al otro lado de la rotonda había una mansión de ladrillo rojo cubierta de hiedra. A cada lado del edificio se veían enormes robles de los que caía musgo español. Las ventanas de la casa tenían las contraventanas cerradas y estaban a oscuras. Columnas blancas desconchadas flanqueaban el porche de la parte delantera. La puerta estaba pintada de negro carbón. Incluso aquella radiante mañana soleada, el lugar tenía un aspecto lúgubre e inquietante, como una casa embrujada de Lo que el viento se llevó.

			Noté la boca seca.

			—¿La cabra quiere que vayamos allí?

			—Beee. —El animal agachó la cabeza como si asintiera.

			Thalia le acarició sus curvos cuernos.

			—Gracias, Amaltea. Me... me fío de ti.

			Yo no entendía por qué decía eso, considerando lo asustada que parecía.

			La cabra me inquietaba, y no solo porque expendiese productos de Pepsi. Algo daba vueltas en lo más profundo de mi mente. Me parecía haber oído otra historia sobre la cabra de Zeus, algo sobre su pelo brillante...

			De repente la niebla se volvió más densa y se elevó alrededor de Amaltea. Un nubarrón en miniatura se la tragó. La nube relampagueó. Cuando la niebla se disolvió, la cabra había desaparecido.

			Ni siquiera había podido probar el dispensador de hielo.

			Miré la casa ruinosa al otro lado de la calle. Los árboles musgosos situados a cada lado de la mansión parecían garras esperando para atraparnos.

			—¿Estás segura? —pregunté a Thalia.

			Ella se volvió hacia mí.

			—Amaltea me lleva a cosas buenas. La última vez que apareció me llevó hasta ti.

			El cumplido me hizo entrar en calor como una taza de chocolate caliente. Así de pringado soy. Thalia puede lanzarme una mirada, dedicarme una palabra amable y conseguir que haga prácticamente cualquier cosa. Pero no pude evitar preguntarme si en Charleston la cabra la había llevado hasta mí o si simplemente la había llevado a la cueva del dragón.

			Espiré.

			—Está bien. Mansión malrollera, allá vamos.

			 

			 

			La aldaba de latón tenía la forma de la cara de Medusa, y eso no era buena señal. Las tablas del suelo del porche crujían bajo nuestros pies y las contraventanas se estaban cayendo a pedazos, pero el cristal estaba sucio y cubierto con unas cortinas oscuras por el otro lado, de modo que no podíamos ver el interior.

			Thalia llamó.

			No hubo respuesta.

			Meneó el pomo, pero la puerta parecía cerrada con llave. Yo confiaba en que decidiera abandonar, pero me miró con expectación.

			—¿Puedes hacer eso que sabes hacer?

			Apreté los dientes.

			—Detesto hacerlo.

			Aunque no conozco a mi padre y tampoco tengo ganas de conocerlo, poseo algunas de sus habilidades. Además de ser mensajero de los dioses, Hermes es el dios de los comerciantes —cosa que explica por qué se me da tan bien el dinero— y los viajeros, cosa que explica por qué ese capullo divino abandonó a mi madre y no volvió nunca. También es el dios de los ladrones. A lo largo de la historia ha robado cosas como las reses de Apolo, mujeres, buenas ideas, carteras, la cordura de mi madre y mi oportunidad de vivir una vida digna.

			Perdón, ¿he parecido amargado?

			En fin, gracias a los robos divinos de mi padre, tengo ciertas habilidades que no me gusta ir pregonando por ahí.

			Puse la mano en la cerradura de la puerta. Me concentré mientras percibía las clavijas internas que controlaban el pestillo. Con un clic, el cerrojo se retiró. La cerradura del pomo fue todavía más fácil. Le di unos golpecitos, lo giré, y la puerta se abrió.

			—Cómo mola —murmuró Thalia, aunque me había visto hacerlo un montón de veces.

			La entrada desprendía un maléfico olor acre, como el aliento de un moribundo. Thalia la cruzó igualmente. A mí no me quedó más remedio que seguirla.

			Dentro había un anticuado salón de baile. En lo alto brillaba una araña de luces con abalorios de bronce celestial —puntas de flecha, piezas de armadura y empuñaduras de espada rotas— que arrojaban un enfermizo lustre amarillo sobre el salón. Un pasillo conducía a la izquierda y otro a la derecha. Una escalera se enroscaba junto a la pared del fondo. Gruesas cortinas tapaban las ventanas.

			La mansión podría haber sido imponente en el pasado, pero ahora estaba destrozada. El suelo de mármol a cuadros estaba manchado de barro y una sustancia seca incrustada que esperaba que fuera kétchup. En un rincón, se veía un sofá destripado. Varias sillas de caoba habían sido hechas astillas. Al pie de una escalera había un montón de latas, harapos y huesos; huesos de tamaño humano.

			Thalia desenvainó el arma de su cinturón. El cilindro metálico parecía un bote de espray de defensa personal, pero cuando lo agitó, se alargó hasta que tuvo en la mano una lanza de tamaño normal con la punta de bronce celestial. Yo agarré mi palo de golf, que no era ni de lejos tan molón.

			—A lo mejor esto no es tan buena... —empecé a decir.

			La puerta se cerró de golpe detrás de nosotros.

			Me lancé sobre el pomo y tiré. No hubo suerte. Pegué la mano a la cerradura e intenté abrirla a fuerza de voluntad. Esta vez no pasó nada.

			—Es algún tipo de magia —dije—. Estamos atrapados.

			Thalia corrió a la ventana más cercana. Trató de descorrer las cortinas, pero la gruesa tela negra se enroscó alrededor de sus manos.

			—¡Luke! —gritó.

			Las cortinas se licuaron y se convirtieron en telones de lodo aceitoso como gigantescas lenguas negras. Ascendieron por sus brazos y cubrieron su lanza. Sentí que el corazón iba a salirme por la garganta, pero arremetí contra las cortinas y las golpeé con mi palo de golf.

			El lodo tembló y volvió a transformarse en tela el tiempo suficiente para que yo liberase a Thalia. Su lanza cayó al suelo con gran estruendo.

			La aparté de un tirón mientras las cortinas se convertían de nuevo en fango y trataban de atraparla. Las cortinas de lodo azotaron el aire. Afortunadamente, parecían sujetas a las barras. Tras varios intentos fallidos más por alcanzarnos, el lodo se asentó y volvió a transformarse en cortinas.

			Thalia temblaba entre mis brazos. Su lanza había caído cerca y echaba humo como si la hubieran mojado en ácido.

			Ella levantó las manos. Le humeaban y tenían ampollas. Palideció como si estuviera entrando en shock.

			—¡Espera! —La bajé al suelo y rebusqué en mi mochila—. Espera, Thalia. Ya lo tengo.

			Finalmente encontré mi botella de néctar. La bebida de los dioses podía curar heridas, pero el envase estaba casi vacío. Vertí lo que quedaba en sus heridas y, de inmediato, el humo se disipó y las ampollas desaparecieron.

			—Te pondrás bien —dije—. Descansa.

			—No... no podemos... —Le temblaba la voz, pero logró levantarse. Echó un vistazo a las cortinas con una mezcla de miedo y asco—. Si todas las ventanas son como esa y la puerta está cerrada con llave...

			—Encontraremos otra salida —prometí.

			No me pareció el momento para recordarle que no estaríamos allí de no ser por aquella estúpida cabra.

			Consideré nuestras opciones: una escalera que subía o dos pasillos oscuros. Miré por el pasillo de la izquierda entornando los ojos y distinguí un par de lucecillas rojas que brillaban cerca del suelo. ¿Podían ser lamparillas?

			Entonces las luces se movieron. Se pusieron a subir y a bajar al mismo tiempo que se intensificaban y se aproximaban. Un gruñido me puso los pelos de punta.

			Thalia emitió un sonido estrangulado.

			—Ejem, Luke...

			Señaló el otro pasillo. Otro par de brillantes ojos rojos nos miraban desde las sombras. De los dos pasillos venía un extraño  y hueco clac, clac, clac, como si alguien tocara unas castañuelas de hueso.

			—La escalera tiene buena pinta —dije.

			Como en respuesta a mis palabras, una voz de hombre gritó por encima de nosotros:

			—Sí, por aquí.

			La voz estaba llena de tristeza, como si estuviera dando indicaciones para llegar a un funeral.

			—¿Quién eres? —grité.

			—Deprisa —gritó también la voz, aunque no parecía entusiasmada.

			A mi derecha, la misma voz repitió:

			—Deprisa. —Clac, clac, clac.

			No daba crédito a mis oídos. La voz parecía venir de la criatura del pasillo: la criatura de brillantes ojos rojos. Pero ¿cómo una voz podía venir de dos sitios distintos?

			Entonces la misma voz gritó desde el pasillo de la izquierda:

			—Deprisa. —Clac, clac, clac.

			Me he enfrentado a cosas espantosas —perros que escupían fuego, escorpiones de abismos, dragones, por no hablar de unas aceitosas cortinas negras que devoraban personas—, pero había algo en aquellas voces que resonaban a mi alrededor, en aquellos ojos brillantes que avanzaban por cada lado y en los extraños chasquidos que me hacían sentir como un ciervo rodeado de lobos. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. Mi instinto me decía: «Corre».

			Cogí la mano de Thalia y salí disparado hacia la escalera.

			—Luke...

			—¡Vamos!

			—Si es otra trampa...

			—¡No tenemos alternativa!

			Subí por la escalera arrastrándola. Sabía que ella tenía razón. Podíamos estar buscándonos la muerte, pero también sabía que teníamos que escapar de las criaturas de abajo.

			Me daba miedo mirar atrás, pero oía que aquellos extraños seres se acercaban gruñendo como linces y pateando el suelo de mármol con un sonido de cascos de caballo. ¿Qué Hades eran?

			Una vez en lo alto de la escalera, enfilamos otro pasillo. Unos apliques de pared que parpadeaban tenuemente hacían que las puertas situadas a cada lado pareciesen bailar. Salté por encima de un montón de huesos y le di una patada sin querer a un cráneo humano.

			Delante de nosotros, la voz de hombre gritó:

			—¡Por aquí! —Parecía más apremiante que antes—. ¡La última puerta a la izquierda! ¡Deprisa!

			Detrás de nosotros, las criaturas repitieron sus palabras:

			—¡Izquierda! ¡Deprisa!

			Tal vez esos seres misteriosos simplemente se dedicaban a imitar como los loros. O tal vez la voz de delante también era de un monstruo. Aun así, había algo en el tono del hombre que resultaba genuino. Parecía que estuviera solo y triste, como un rehén.

			—Tenemos que ayudarle —anunció Thalia, como si me leyera el pensamiento.

			—Sí —convine.

			Avanzamos a toda velocidad. El estado de deterioro del pasillo aumentó: papel pintado que se despegaba como la corteza de un árbol, apliques hechos añicos... La alfombra estaba rota por todas partes y llena de huesos. De debajo de la última puerta a la izquierda salía luz.

			Detrás de nosotros, el golpeteo de cascos aumentó de volumen.

			Cuando llegamos a la puerta, me lancé contra ella, pero se abrió sola. Thalia y yo entramos en tromba y caímos de bruces en la alfombra.

			La puerta se cerró de golpe.

			Afuera, las criaturas gruñeron de decepción y rascaron las paredes.

			—Hola —dijo la voz del hombre, esta vez mucho más cerca—. Lo siento mucho.

			Me daba vueltas la cabeza. Creía que lo había oído a mi izquierda, pero cuando levanté la vista, estaba justo delante de nosotros.

			Llevaba unas botas de piel de serpiente y un traje con motas verdes y marrones que podía estar hecho del mismo material. Era alto y delgado, con el pelo gris de punta casi tan despeinado como el de Thalia. Parecía un Einstein muy envejecido, pálido y elegantemente vestido.

			Tenía los hombros caídos. Sus tristes ojos verdes se hallaban acentuados por unas ojeras. Es posible que hubiera sido atractivo en el pasado, pero la piel de la cara le colgaba como si la tuviera medio desinflada.

			Su habitación estaba distribuida como un estudio. A diferencia del resto de la casa, se encontraba en bastante buen estado. Contra la pared del fondo había una cama individual, una mesa con un ordenador y una ventana cubierta con unas cortinas como las de abajo. A lo largo de la pared derecha había una librería, una cocina pequeña y dos puertas: una de un cuarto de baño y otra de un armario grande.

			—Ejem, Luke... —dijo Thalia.

			Señaló a nuestra izquierda.

			Poco faltó para que se me saliera el corazón de la caja torácica.

			El lado izquierdo de la habitación tenía una hilera de barrotes como una celda. Dentro se hallaba expuesto el espécimen más espeluznante que había visto en mi vida. El suelo de grava estaba lleno de huesos y partes de armadura, y un monstruo con cuerpo de león y pelo rojo herrumbre se paseaba de un lado a otro. En lugar de garras, tenía cascos de caballo, y su cola se agitaba como un látigo. Su cabeza era una mezcla de caballo y lobo, con unas orejas puntiagudas, un hocico alargado y unos labios negros de apariencia inquietantemente humana.

			El monstruo gruñó. Por un instante pensé que llevaba uno de esos protectores bucales que utilizan los boxeadores. En lugar  de dientes, tenía dos huesos sólidos con forma de herradura, y cuando cerraba la boca, emitían el irritante clac, clac, clac que había oído abajo.

			El monstruo, al que se le caían gotas de saliva de sus extrañas protuberancias óseas, me clavó sus brillantes ojos rojos. Me dieron ganas de escapar, pero no había adónde ir. Todavía podía oír a las otras criaturas —por lo menos a dos— gruñendo en el pasillo.

			Thalia me ayudó a levantarme. Le cogí la mano y me volví hacia el anciano.

			—¿Quién es usted? —pregunté—. ¿Y qué es esa cosa de la jaula?

			El anciano hizo una mueca. Tenía una expresión tan triste que pensé que iba a echarse a llorar. Abrió la boca, pero cuando habló no le salieron palabras.

			Como en un horrendo número de ventriloquía, el monstruo habló por él con la voz de un anciano:

			—Soy Halcyon Green. Lo siento mucho, pero sois vosotros los que estáis en la jaula. Os han hecho venir aquí para morir.

			 

			 

			Habíamos dejado la lanza de Thalia abajo, de modo que solo teníamos un arma: mi palo de golf. Lo blandí contra el anciano, pero él no hizo ningún movimiento amenazante. Parecía tan lastimoso y deprimido que no me sentí con el valor para pegarle.

			—S-será mejor que se explique —dije tartamudeando—. ¿Por qué...? ¿Cómo...? ¿Qué...?

			Como puedes ver, lo de hablar en público es mi fuerte.

			El monstruo hizo un ruido seco con sus fauces de hueso.

			—Entiendo vuestra confusión —dijo con la voz del anciano. Su tono compasivo no se correspondía con el brillo asesino de sus ojos—. La criatura que veis aquí es una leucrota. Tiene la habilidad de imitar voces humanas. Así es como atrae a su presa.

			Desvié la vista del hombre al monstruo.

			—Pero... ¿la voz es suya? O sea, el tío del traje de piel de serpiente... ¿Estoy oyendo lo que él quiere que oiga?

			—Así es. —La leucrota lanzó un profundo suspiro—. Yo soy, como dices, el tío del traje de piel de serpiente. Esa es mi maldición. Soy Halcyon Green, hijo de Apolo.

			Thalia retrocedió tambaleándose.

			—¿Es un semidiós? Pero es muy...

			—¿Viejo? —preguntó la leucrota. El hombre, Halcyon Green, observó sus manos con manchas como si le costase creer que fuesen suyas—. Sí, lo soy.

			Yo entendía la sorpresa de Thalia. Solo habíamos conocido a unos pocos semidioses en nuestros viajes: algunos amistosos y otros no tanto. Pero todos eran jóvenes como nosotros. Nuestras vidas estaban tan llenas de peligros que tanto ella como yo dudábamos que algún semidiós llegase a adulto. Sin embargo, Halcyon Green era un vejestorio; por lo menos tenía sesenta años.

			—¿Cuánto hace que está aquí? —pregunté.

			Halcyon se encogió de hombros lánguidamente. El monstruo habló por él:

			—He perdido la cuenta. ¿Décadas? Como mi padre es el dios de los oráculos, nací con la maldición de ver el futuro. Apolo me advirtió que guardase el secreto. Me dijo que no debía contar nunca lo que viese porque haría enfadar a los dioses. Pero hace muchos años... no me pude contener. Conocí a una niña que estaba destinada a morir en un accidente. Le salvé la vida revelándole el futuro.

			Yo trataba de concentrarme en el anciano, pero era difícil no mirar la boca del monstruo: aquellos labios negros, las babeantes fauces con dentadura de hueso.

			—No lo entiendo... —Me obligué a mirar a Halcyon a los ojos—. Usted hizo algo bueno. ¿Por qué cabreó eso a los dioses?

			—No les gusta que los mortales se inmiscuyan en el destino —dijo la leucrota—. Mi padre me maldijo. Me obligó a llevar esta ropa, la piel de Pitón, que antiguamente custodió el Oráculo de Delfos, como recordatorio de que no soy un oráculo. Me quitó la voz y me encerró en esta mansión, el hogar donde crecí. Luego los dioses pusieron a las leucrotas para que me vigilasen. Normalmente, las leucrotas solo imitan el habla humana, pero estas están conectadas a mis pensamientos. Hablan por mí. Me mantienen vivo como cebo para atraer a otros semidioses. Fue el método que se le ocurrió a Apolo para recordarme, eternamente, que mi voz solo llevaría a los demás a la muerte.

			Se me llenó la boca de un furioso sabor a cobre. Sabía que los dioses podían ser crueles. El irresponsable de mi padre no me había hecho caso durante catorce años. Pero la maldición de Halcyon era una injusticia absoluta. Era perversa.

			—Debería luchar —dije—. No se merece esto. Escápese. Mate a los monstruos. Nosotros le ayudaremos.

			—Tiene razón —convino Thalia—. Él se llama Luke, por cierto. Yo me llamo Thalia. Hemos luchado contra muchos monstruos. Tiene que haber algo que podamos hacer, Halcyon.

			—Llamadme Hal —dijo el anciano, y negando con la cabeza, desalentado, añadió—: Vosotros no lo entendéis. No sois los primeros que venís aquí. Todos los semidioses creen que existe esperanza cuando llegan. A veces intento ayudarles, pero nunca da resultado. Las ventanas están protegidas con cortinas mortales...

			—Me he dado cuenta —murmuró Thalia.

			—... y sobre la puerta pesa un potente hechizo. Deja entrar, pero no salir.

			—Eso ya lo veremos. —Me volví y pegué la mano a la cerradura. Me concentré hasta que me cayeron gotas de sudor por el cuello, pero no pasó nada. Mis poderes no servían.

			—Os lo he dicho —dijo amargamente la leucrota—. Ninguno de nosotros puede irse. Es inútil luchar contra los monstruos. No se les puede hacer daño con ningún metal conocido por el hombre ni por los dioses.

			Para demostrarlo, el anciano apartó el borde de su chaqueta de piel de serpiente y dejó a la vista una daga que llevaba en el cinturón. Desenvainó la peligrosa hoja de bronce celestial y se acercó a la celda del monstruo.

			La leucrota le gruñó. Hal metió el cuchillo entre los barrotes directo a la cabeza del monstruo. Normalmente, el bronce celestial desintegraba a un monstruo con solo tocarlo, pero la hoja rebotó en el hocico de la leucrota sin dejarle marca alguna. La criatura se puso a dar patadas a los barrotes con las pezuñas, y Hal retrocedió.

			—¿Lo veis? —dijo el monstruo por Hal.

			—Entonces, ¿se rinde? —preguntó Thalia—. ¿Ayuda a los monstruos a atraernos y espera a que nos maten?

			Él envainó su daga.

			—Lo siento mucho, querida, pero no tengo alternativa. Yo también estoy aquí atrapado. Si no colaboro, las leucrotas me dejarán morir de hambre. Podrían haberos matado en cuanto entrasteis en la casa, pero me utilizan para atraeros hasta arriba. Me permiten disfrutar de vuestra compañía un rato. Eso alivia mi soledad. Y luego... a los monstruos les gusta comer al anochecer. Hoy ese momento será a las diecinueve horas y tres minutos. —Señaló un reloj digital situado sobre su mesa que marcaba las 10.34—. Cuando desaparecéis, yo... yo subsisto a base de vuestros víveres.

			Miró ávidamente mi mochila, y un escalofrío me recorrió la columna.

			—Es usted tan malo como los monstruos —dije.

			El anciano hizo una mueca. Me daba igual si le ofendía. En la mochila tenía dos barritas de chocolate, un sándwich de jamón, una cantimplora con agua y una botella vacía de néctar. No quería que me matasen por eso.

			—Tenéis derecho a odiarme —dijo la leucrota con la voz de Hal—, pero no puedo salvaros. Al anochecer esos barrotes se levantarán y los monstruos os atraparán y os matarán. No hay forma de escapar.

			Dentro del recinto del monstruo, un panel cuadrado se abrió chirriando en la pared del fondo. No me había fijado en él, pero debía de dar a otra habitación. Otras dos leucrotas entraron en la jaula. Las tres me clavaron sus brillantes ojos rojos, abriendo y cerrando sus dentaduras de hueso con expectación.

			Me preguntaba cómo podían comer con unas bocas tan raras. Entonces, como en respuesta a mi pregunta, una leucrota cogió una vieja pieza de armadura con la boca. El peto de bronce celestial parecía lo bastante grueso como para parar una lanzada, pero la criatura lo mordió con la fuerza de unas tenazas e hizo un agujero con forma de herradura en el metal.

			—Como podéis ver —dijo otra leucrota con la voz de Hal—, los monstruos son extraordinariamente fuertes.

			Se me quedaron las piernas como espaguetis pasados. Thalia me clavó los dedos en el brazo.

			—Dígales que se vayan —suplicó—. ¿Puede hacer que se marchen, Hal?

			El anciano frunció el ceño.

			—Si lo hago, no podremos hablar —apuntó el primer monstruo.

			—Además, cualquier estrategia para escapar que se os ocurra ya la ha intentado poner en práctica otra persona —continuó el segundo monstruo con la misma voz.

			—No tiene sentido hablar en privado —dijo el tercer monstruo.

			Thalia empezó a pasearse, inquieta como los monstruos.

			—¿Saben lo que decimos? O sea, ¿se limitan a hablar o también entienden las palabras?

			La primera leucrota soltó un chillido agudo. Entonces, imitó la voz de Thalia:

			—¿También entienden las palabras?

			Se me revolvió el estómago. El monstruo había imitado a la perfección a Thalia. Si hubiera oído esa voz a oscuras pidiendo ayuda, habría ido corriendo hacia ella.

			—Las criaturas poseen la inteligencia de los perros —explicó el segundo monstruo por Hal—. Comprenden emociones y unas cuantas frases sencillas. Pueden atraer a sus presas gritando cosas como «¡Socorro!». Pero no sé qué grado de entendimiento tienen del lenguaje. Da igual. No podéis engañarlas.

			—Mándeles que se vayan —dije—. Tiene un ordenador. Escriba lo que quiere decir. Si vamos a morir al anochecer, no quiero tener a esos bichos mirándome todo el día.

			Hal vaciló. Acto seguido se volvió hacia los monstruos y se los quedó mirando en silencio. Al cabo de unos instantes, las leucrotas gruñeron. Salieron del recinto, y el panel del fondo se cerró detrás de ellas.

			El anciano me miró. Abrió las manos como si se disculpase o como si quisiera hacer una pregunta.

			—Luke —dijo Thalia, inquieta—, ¿tienes un plan?

			—Todavía no —reconocí—. Pero más vale que tengamos uno al atardecer.

			 

			 

			Esperar para morir era una sensación extraña. Normalmente, cuando Thalia y yo luchábamos contra monstruos, disponíamos de unos dos segundos para tramar un plan. La amenaza era inmediata. Sobrevivíamos o moríamos al instante. Ahora estábamos atrapados sin nada que hacer, sabiendo que al atardecer los barrotes se levantarían y seríamos aplastados y descuartizados por unos monstruos a los que no se podía matar con ningún arma. Luego Halcyon Green se zamparía mis barritas de chocolate. 

			La incertidumbre era casi peor que un ataque.

			Una parte de mí sentía la tentación de dejar sin sentido al viejo con el palo de golf y dárselo de comer a las cortinas. Así por lo menos no podría seguir ayudando a los monstruos a atraer a más semidioses a aquella trampa mortal. Pero no tenía el valor para hacerlo. Hal era muy frágil y patético. Además, no tenía la culpa de la maldición que pesaba sobre él. Llevaba décadas atrapado en aquella habitación, obligado a depender de unos monstruos para usar su voz y sobrevivir, obligado a presenciar cómo otros semidioses morían, y todo porque había salvado la vida de una niña. ¿Qué clase de justicia era esa?

			Seguía enfadado con Hal por habernos llevado hasta allí, pero entendía por qué había perdido la esperanza después de tantos años. Ya puestos, si alguien se merecía que le dieran con un palo de golf en la cabeza era Apolo... y los demás dioses del Olimpo que tan irresponsables eran como padres.

			Hicimos inventario de lo que había en el piso-cárcel de Hal. Las estanterías estaban llenas de libros, de volúmenes de historia a novelas de suspense.

			«Podéis leer cualquier libro», escribió Hal en su ordenador. «Menos mi diario, por favor. Es personal.»

			Puso la mano en actitud protectora sobre un maltrecho libro encuadernado en piel verde que había al lado del teclado.

			—No hay problema —dije. Dudaba que alguno de los libros nos resultase de ayuda, y no creía que Hal tuviera algo interesante sobre lo que escribir habiendo estado encerrado en esa habitación casi toda su vida.

			Nos mostró el navegador de internet del ordenador. Estupendo. Podíamos pedir una pizza y ver cómo los monstruos se jalaban al repartidor. No era muy útil que dijéramos. Supongo que podríamos haber enviado un correo electrónico a alguien pidiendo ayuda, pero no sabíamos a quién acudir, y yo nunca había mandado un correo electrónico. Thalia y yo ni siquiera teníamos móviles. Habíamos descubierto por las malas que cuando los  semidioses utilizan la tecnología atraen a los monstruos como la sangre atrae a los tiburones.

			Pasamos al cuarto de baño. Estaba bastante limpio considerando el tiempo que hacía que Hal vivía allí. Tenía otros dos conjuntos de ropa de piel de serpiente, aparentemente recién lavados a mano, colgados de la barra de encima de la bañera. El botiquín estaba lleno de cosas: artículos de tocador, medicamentos, cepillos de dientes, material de primeros auxilios, ambrosía y néctar. Intenté no pensar de dónde había salido todo aquello mientras lo registraba, pero no vi nada que pudiera derrotar a las leucrotas.

			Thalia cerró un cajón de golpe, decepcionada.

			—¡No lo entiendo! ¿Por qué me ha traído aquí Amaltea? ¿Los otros semidioses también vinieron por la cabra?

			Hal frunció el entrecejo. Nos hizo señas para que volviéramos con él a su ordenador. Se encorvó sobre el teclado y tecleó: «¿Qué cabra?».

			Yo no veía qué sentido tenía continuar manteniéndolo en secreto. Le conté que habíamos seguido a la reluciente cabra dispensadora de Pepsi hasta Richmond, y que nos había señalado esta casa.

			Hal se quedó desconcertado. «He oído hablar de Amaltea, pero no sé por qué os trajo aquí», escribió. «A los otros semidioses les atrajo el tesoro de la mansión. Creía que a vosotros también.»

			—¿Tesoro? —preguntó Thalia.

			El anciano se levantó y nos mostró su vestidor. Estaba lleno de más provisiones recogidas de semidioses desgraciados: abrigos demasiado pequeños para Hal, unas anticuadas antorchas de madera y brea, piezas de armadura abolladas y unas cuantas espadas de bronce celestial que estaban torcidas y rotas. Qué desperdicio. Yo necesitaba otra espada.

			Hal cambió de sitio cajas de libros, zapatos, unos cuantos lingotes de oro y una cestita llena de diamantes que no parecían interesarle. Desenterró una caja fuerte metálica de veinte decímetros cuadrados y la señaló como diciendo: «Tachán».

			—¿Puede abrirla? —pregunté.

			Negó con la cabeza.

			—¿Sabe lo que hay dentro? —inquirió Thalia.

			Hal volvió a negar con la cabeza.

			—Tiene trampas —aventuré.

			Ahora asintió con la cabeza enérgicamente y a continuación deslizó un dedo a través de su cuello.

			Me arrodillé al lado de la caja fuerte. No la toqué, pero mantuve las manos cerca de la cerradura de combinación. Los dedos me ardieron de calor como si la caja fuera un horno. Me concentré hasta que percibí el mecanismo del interior. No me gustó lo que encontré.

			—Este trasto no mola —murmuré—. Lo que hay dentro debe de ser importante.

			Thalia se arrodilló a mi lado.

			—Es el motivo por el que estamos aquí, Luke. —Su tono rebosaba emoción—. Zeus quería que yo encontrase esto.

			La miré con escepticismo. No sabía cómo podía tener tanta confianza en su padre. Zeus no la había tratado mejor de lo que Hermes me había tratado a mí. Además, muchos semidioses habían sido atraídos hasta allí, y todos estaban muertos.

			Aun así, me clavó aquellos intensos ojos azules, y supe que volvería a salirse con la suya.
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